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Ofrezco aquí mi profunda gratitud a mi esposa, Sandra que anotó 
bajo mi dictado la totalidad de este libro, mecanografi ó el primer 
manuscrito, y me ayudó en la edición fi nal.

También estoy profundamente en deuda con mis apreciados amigos 
Herman y Henrietta Braakensiek como colaboradores literarios en esta 
y otras obras.



eoff rey Hodson (1886-1983) fue uno de los más grandes y queridos 
maestros teosófi cos del siglo veinte. Nació en Lincolnshire, 

Inglaterra, cuando niño tenía vívidas visiones, un preludio de su trabajo 
durante toda su vida como esoterista, clarividente, místico, fi lósofo, 
escritor y  conferencista  mundial. 

Siguiendo su servicio como comandante de tanque en la Primera 
Guerra Mundial, tuvo la experiencia de ser visitado por Maestros de 
Sabiduría y presencias angélicas. Dos de sus primeros libros —Fairies 
at Work and Play (Las Hadas en el Trabajo y la Recreación) (1925) y 
The Brotherhood of Angels and Men (La Hermandad de los Ángeles 
y los Hombres) (1927)— fueron publicados muy poco después, el 
último apoyado por la entonces Presidenta Internacional de la Sociedad 
Teosófi ca, Annie Besant. 

Hodson llegó a ser el autor de unos cincuenta libros sobre el 
desarrollo psíquico y espiritual, meditación, misticismo y Teosofía, 
hadas y ángeles, y salud física. Fue Director de Estudios de la Escuela de 
Sabiduría en la sede de la Sociedad Teosófi ca internacional, en Adyar, 
Chennai (1953-54, 1954-55, 1961): orador invitado en la Escuela de 
Teosofía de Krotona en Ojai, California; masón y sacerdote de la Iglesia 
Católica Liberal. Activista por el bienestar animal, fue también fundador 
y presidente de la Sociedad Vegatariana en Nueva Zelandia. Dictó su 
última conferencia en Auckland, Nueva Zelandia en Mayo, 1982 a la 
edad de noventa y seis años. Murió en Auckland el siguiente enero.

Hodson era conocido por su incansable labor en explicar la Teosofía, 
entregando al mundo lo que el difunto obispo católico liberal, Stuart 
Nicholls llamó “un inmenso caudal de verdadero conocimiento e 
inspiración” . Un hombre humilde y compasivo. Hodson fue conocido 
por extender su ayuda a cualquier individuo necesitado; por su inmensa 
energía, entusiasmo, y poderes de concentración; y por su estímulo a la 
gente joven. Una de sus metas era el renacimiento de la antigua tradición 
de la Escuela de Misterios, como este libro actual lo evidencia. 



La difunta Joy Mills,  ex presidenta de la Sociedad Teosófi ca en 
Norteamerica, ha dicho: “Geoff rey habló de los propósitos espirituales 
principales para los que existían los Misterios y todavía existen en 
organizaciones ceremoniales y rituales: ayudar y de hecho acelerar los 
procesos naturales del desenvolvimiento espiritual, mental, psicológico 
y cultural, proporcionar a la humanidad ayuda para cambiar desde un 
modo de vida y consciencia  material a uno espiritual. Gracias, Geoff rey 
por eso”.
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ste libro ha sido concebido, escrito y publicado como una ofrenda 
a aquellos que experimentan un anhelo interior de luz y verdad 

espirituales, y que buscan una forma de vida a través de la cual estas 
experiencias puedan encontrar una expresión inteligente y útil. Estos 
buscadores se rebelan contra un modo de vida que, a sus ojos, parece casi 
totalmente egoísta y, en consecuencia, infructuoso. Afortunadamente, 
existen conocimientos que pueden conducir a una solución armónica 
e inteligentemente dirigida tanto a los problemas generales como de 
los individuales. Tal sabiduría ha estado siempre a disposición a los 
seres humanos en la Tierra, aunque en ciertos periodos ha sido difícil 
de encontrar, pues la humanidad ha pasado por experiencias y fases de 
vida muy perturbadoras, tanto mental como físicamente.

En la lengua griega, este conocimiento se denomina Theosophia 
“Sabiduría Divina”, ahora conocida como Teosofía. En sánscrito se llama 
Brahmavidya, la “Sabiduría de Brahma”, la Deidad Suprema. Cuando 
se refi ere a las profundidades más íntimas de tal conocimiento, se le 
llama Guptavidya, la “Sabiduría Secreta”. Mientras que Brahmavidya es 
razonablemente inteligible y puede resultar una fuente de iluminación, 
Guptavidya parece al principio muy misteriosa, y quienes la exponen 
dan la impresión de una extraña reserva.

Son afortunados los que descubren la Sabiduría Divina, la 
Sabiduría de la Deidad Suprema, en cualquier etapa de la vida. Aún 
más afortunados son esos que encuentran y aceptan intuitivamente el 
conocimiento secreto más profundo que conduce directamente a la 
consciencia de Dios.

Un nuevo mundo de indagación, pensamiento y estudio se abre 
entonces ante tales seres despiertos. Experimentan un anhelo casi 
apasionado por una sabiduría aún más profunda y la oportunidad de 
estudiarla y aplicarla a los procesos de la vida. Tarde o temprano, los 



estudiantes serios y decididos se encontrarán metafóricamente ante la 
entrada de la cueva de Alí Babá. Algunos se encogen ante lo que parece 
ser la pared desnuda de un acantilado pedregoso. Desilusionados, como 
erróneamente se conciben a sí mismos, pueden dar la espalda a esta 
casa del tesoro y, aún con cinismo, recurrir a aquellos modos de pensar 
y vivir que caracterizaban su estado preiluminado. Otros descubren 
que su estatura evolutiva, el despertar de la intuición, la educación y el 
ejemplo de la familia y los amigos, les impulsan a seguir adelante con 
determinación, hasta la pared desnuda del acantilado. Permaneciendo 
allí, incluso si están físicamente inactivos debido a enfermedad 
o vejez, continúan la búsqueda. Estas oraciones, que expresan su 
ardiente búsqueda, descubrimiento y aplicación de la Sabiduría Divina, 
demuestran ser el “¡Ábrete, Sésamo!” que abrirá de par en par la puerta 
de esa cueva en la que siempre se han almacenado tesoros no mundanos, 
sino fi losófi cos y espirituales, que siempre han estado guardados y que 
conservan la Sabiduría excelsa.1

Llevados por su karma (ver Glosario) a entrar allí, algunos 
privilegiados nunca más salen a la luz del día, que para ellos es ahora 
como la oscuridad de la noche. Con la mayor humildad, movidos por la 
gratitud, adoptan una postura meditativa. Abandonando por completo 
todo orgullo de capacidad mental, liberados de cualquier preconcepto 
limitante y cegador, se abren a esa sabiduría espiritual por cuya luz se 
ilumina la cueva. Viviendo intensamente en lo intelectual, pero con su 
mentalidad argumentativa acallada, se dejan iluminar y, como Alí Babá, 
se enriquecen inconmensurablemente con las joyas de la sabiduría que 
ahora se les revela.

Tales buscadores han encontrado ese conocimiento que demuestra 
satisfacer exactamente sus necesidades espirituales, fi losófi cas y 
materiales. Los más sabios salen de la cueva llamando a sus semejantes 
para que descubran y apliquen para vivir ese tesoro que ha demostrado 
ser nada menos que la verdad misma. 

1 En el cuento de “Las Mil y Una Noches”, Alí Babá consiguió entrar en la cue-
va donde los ladrones guardaban tesoros de valor incalculable repitiendo la frase 
“Ábrete Sésamo”, que escuchó mientras los observaba en secreto.
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